
lnterior de una casa hidalga del siglo xyn. Tapicería. 
Pinturas sagradas. Bufete. Libros. Taburetes. Viejas 
porcelanas españolas. En la sombra, la nota severa de 
un armario holandés. En medio de la escena un enorme 
sillón frailuno de alto espaldar, de cuero labrado. Sobre 
un pequeño escaño, en las doblas de un paño de da­
masco amarillo, un rico cofrecito de plata. Un violon­
eello. Un violín. 

,,. 
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ESCENA PRIMERA 

CELIMENA y DOROTEA 

Celimena, sentada en el bu­
fete, leyendo entre libros. Do­
rotea, ensayando los pasos de 
una pavana real. 

CELTh!ENA 

Declamando con solemnidad. 

Liquisse Parnassum, et juga frondea 

Phrebum et sorores cerno Heliconides ... 

¿Mi sefí.ora? 

No es contigo. 

DOROTEA 

Atravesando la escena con 
pasos de pavana. 

CELIMENA 
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¿Qué estás haciendo'? 

FRANCISCO VILLAESPESA 

Volviéndose yviendo danzar 
á Dorotea. 

DOROTEA 

Ensayando los pasos de la pavana que me habéis 

enseñado. 
Levantando la falda en pa­

sos ·oomicós. 

Primero, este ~ie .. . Después el otro ... mucha gra­

-cia. La cabeza muy alta. 
Danzando y acompañándose 

· con un antiguo aire de pavana. 

Tra-la-rá ... ¿No es así, mi señora? 

CELIMENA 

Distraída leyendo. 

Así es. 

DOROTEA 

¡Si su primo, el señor marqués, quisiera danzar hoy 

.1.conmigot 

CELIMENA 

Embebida en la lectura. 

«Phrebum et sorores cerno Heliconides» 
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¡Qué bellos son estos versos, Dorotea! Tú no los en­

tiendes, pero son del mejor poeta de la Academia de 

los Singulares. 

DOROTEA 

Asombrada, mirando á Celi­
mena. 

¡Lo que sabe mi señora! ¡Hasta sabe latín! Sifué­

seis hija mía, no os lo habrían enseñado. ¡Jesús! Con 

razón dice el proverbio: «1Iujer que sabe latín y ... 

CELDlENA 

La mujer debe saber todo lo que los hombres saben. 

DOROTEA 

Tapándose la cara con sin­
cero pudor. 

¿Así lo creéis, señora? No digáis eso delante de gen­

te ... ¿Todo? ¡Oh! ¡Oh! Está bien que sepamos cantar, 

tocar el arpa, el violín, danzar el minuetto ... y lapa­

vana. ;Sobre todo la pavana! ¡Danzar! ... 

No ,pudiendo contenerse y 
atravesando de nuevo la esce­
na en pasos de pavana real. 

Tra-la-rá. Tra-la-rá. ¡Si yo pudiese estar siempre 

danzando! 
2 
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. ESCENA II 

Dichos y un CRIADO 

Que hace una gran reveren­
cia asomándose al fondo. 

CRIADO 

Acaba de entrar una can·oza en el patio. 

Ve ü, ver quién es. 
CELHfENA 

CRIADO 

Imperturbable. 

Un hidalgo y un fraile. 

CELIMENA 

• 

Ve, á ver tú. Dorotea. 

A Dorotea, que se dirige al 
fondo. 
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DOROTEA 

Volviéndose inmediatamente. 

Es Fray Andrés; el que fué maestro de la señora. 

CELJMENA 

¿Fray Andrés? ... ¿_Y el hidalgo? 

CRIADO 

No descendió de la carroza. 

CELIMENA 

Al criado. 

Pregunte qué quiere y á qué ·viene Su Reverencia. 

Llévate ese cofre á mi tocador, Dorotea. _ 

DOROTEA 

Con un lindo cofre de plata 
en la mano, saliendo con Celi­
mena por el primer término 
de la izquierda. 

Acaso traiga un aviso de su primo el señor mar­

qués. ¡Quizás no venga hoy! ... 
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ESCENA III 

FRAY ANDRÉS, después CELIMEMA y CRIADO 

FRAY ANDRÉS 

Al criado. 

Diga que Fray Andrés, violinista, cantor de la Capi­

lla Real, y expositor de la poética de Aristóteles, desea 

hablar á la dueña de mi señora doña Celimena. 

CELIMENA 

Apareciendo en la puerta. 

¡Fray Andrés! 

FRAY ANDRÉS 

¡Oh, mi señora Celimena! ¿Cómo va la más precio­

sa de las preciosas? 
Escondiendo !amano queCe­

limena quiere besar. 



¡Fray Andrés! 

¡Señora mía! 
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DOROT8.\ 

Haciéndole una reverencia. 

FRAY ANDRÉS 

El criado ofrece un taburete 
al fraile y sale por el fondo. 

Venía buscando al sefi.or Marqués, pero he sabido que 

aún no regresó de Palacio. 

CELIMENA 

Es verdad, aún no regresó. 

DOROTEA 

Sonriendo: 

Fray Andrés ha venido hoy en una magnífica carro­

za. ¡Da gusto verla! 

FRAY A..'IDRÉS 

Dándose tono. 

Es cierto. Desmentí la humildad, franciscana. ¡Qué 

diría si me hubiese visto Fray Solizanes, General de la 

Orden! ... Mas ... en fin. Yo soy un fraile ... muy ~or-
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tesano. Un fraile ... muy artista. ¡Abandoné las alforjas 

del filósofo, y me gusta practicar la poética de Góngora, 

de bastón de pufi.o de oro y capucha de seda! ~li seño­

ra doña Celimena, ¿habéis terminado de leer ya á 

Platón? 

CELnIENA 

Que trae un espejo de mano 
y un boteeito de oro labrado, 
y se va poniendo en el rostro 
pequeños ltmares <le tafetán. 

Aún no. Podía haberlo leído en latín, en la vulgata. 

Mas sólo por vencer dificultades, lo estoy leyendo en 

griego, . . ¿Buscáis, pues, á mi 'primo el :Marqués, Fray 

Andrés'? 

FRAY AXORÉ8 

Sí, mi señora.. . Quiero decir ..• No soy yo precisa­

mente quien lo busca. 

CEL!MENA 

¿Quizás, ese señor hidalgo que os acompaña? 

FRAY A@RÉS 

El mismo, mí señora doña Celimena. ¡,Cómo lo ha­
béis sabido? 
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CELIMENA 

Me lo dijo Dorotiea. 

DOROTEA 

Yo vi las mangas de su jubón, en la portezuela 

dorada ... 

FRAY ANDRÉS 

Es un rico y noble hidalgo de provincia. 

CELBlENA 

¿De provincia'? 

FRAY ANDRÉ:3 

Don Beltrán de Figueroa. Enteróse de que yo había 

sido maestro de mi señora doña Celimena, en la poé­

tica de Aristóteles, j- me rogó que le acompañase en la 

carroza, para mayor honra y recato de su persona ... 

¡Es un noble hidalgo! 

CELIMENA 

Poniéndose un lunarcito en 
el rostro. 

¿Don Beltrán'?... 1'0 le conozco. 

A Dorotea. 

Mira si este lunar está bien puesto, Dorotea. 
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FRAY ANDRÉS 

¿Que no le conoce? 
A Celimena, mirando el lu­

nar. 

Tal vez un poco más bajo ... Más cerca de la boca .. . 

Hace más gracioso. 

DOROTEA 

¿Fray Andrés también entiende de lunares? 

FRAY A.t'lDRÉS 

¡Ah, yo soy un fraile ... muy cortesano, muy artista! 

A Celimena. 

Pues me admira que no le conozcais, Celimena. ¿_Ni 

de nombre'? 

Ni de nombre. 

Sale Dorotea por la misma 
puerta de la izquierda. 

FRAY ANDRÉS 

¿Que no le conocéis'? ¡Si ya obtuvo de mi señora doña 
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Celimena, por conducto de su pri'rno el señor Mar­

qués la alta honra de una promesa de presentación! 

CELIMENA 

¿De presentación'? :No sé nada. 

FRAY ANDRÉS 

¿Que no sabéis nada'? :.fas si la presentación debía 

realizarse hoy mismo, precisamente. 

CELDIBKA 

¿Hoy'? ... 

FRAY ANDRÉS 

A esta hora... De seguro vuestro primo el señor 

Marqués, se ha olvidado ó. se entretuvo en Palacio ... 

CELD!ENA 

Yo mandaría subir al señor don Beltrán. ¿No es esa 

su gracia? Don B;ltrán ... · 

Dé Figueroa ... 

FRAY ANDRÉS 

Pomposamente. 
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CELfüENA 

Yo le mandaría subir-y muy honr~da con ello-si 

no fuese por la etiqueta ... Vivo sola con mi dueña ... 

La etiqueta no lo consiente. 

FRAY ANDRÉS 

Yo también le hubiese presentado... Mas la eti­

queta ... 

DOROTEA 

Que ha vuelto ya, mientras 
prende una joya en la cabeza 
de Celimena. 

Está visto ... Todo es cuestiQn de etiqueta. 

CELIMENA 

Decidme, Fray Andrés. ¿Ese hidalgo es muy joven? 

FRAY ANDRÉS 

Veinticinco años. 

CELIMENA 

En secreto á Dorotea. 

Pregúntale á Fray Andrés si es guapo .. . 
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¿Es guapo? 
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DOROTEA 

Acercándose á Fray Andrés, 
en pasos de danza. 

FRAY ANDRÉS 

Sonriendo, en secreto á. Do­
rotea. 

Diga á mi señora doña Celimena que muy guapo. 

¡Muy guapo! 

¿Rubio? 

Muy rubio. 

¡Muy rubio! 

DOROTEA 

Con los mismos pasos al oído 
de Celimena. 

CELIMENA 

A Dorotea, bajo. 

DOROTEA 

A Fray Andrés, en secreto. 

FRAY ANDRÉS 

Al oído de Dorotea. 

DOROTEA 

Al oído de Celimena. 
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FRAY ANDRÉS 

Alto, á. Celimena. 

Ya ha tenido don Beltrán la alta honra de cono­

ceros. 
CELJMENA 

¿Conocerme? 

FRAY ANDRÉS 

Él me lo ha dicho. 

CELThlENA 

¿Dónde?... 

FRAY ANDRÉS 

En una Iglesia. 

CELD!ENA 

¿En una Iglesia? 

FRAY ANDRÉS 

Hace tres días. En las Comendadoras de Santiago. 

Durante las fiestas del Patrón ... ¿Asistió Vuesa merced? 

CELnlENA 

Asistí, es verdad. 
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Queriendo alejar á Dorotea 
para que no la oiga. 

Llévate estos polvos, Dorotea ... , y este pañuelo de 

encajes. 

FRAY ANDRÉS 

Viendo desaparecerá !adueña· 

La Iglesia llena de luces ... Vos, mi señora, os arro­

dillasteis sobre un almohadón de damasco carmesí.. . 

Y junto á vos. .. ¿Os acordáis?. .. Un joven alto, todo 

vestido de terciopelo negro, la guedeja muy rubia, 

cayendo sobre la gorguera almidonada ... 

¡Ah, sí! 

CELIME'.\'A 

Reco1·<lando. 

FRAY ANDRÉS 

Os acordáis ... ¿No es verdad? 

CELn!ENA 

Recogió una flor que yo dejé caer ... 

FRAY ANDRÉS 

,Justamente, una flor que vos dejasteis caer ... 
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CELDfENA 

Muy impresionada. 
¡Ah! ¿Era él? 

~tirando á rorotea, que lla 
vuelto hace un instante. 

Mira, Dorotea; el señor don Beltrán de Figueroa 

debe estar en su carroza esperando á Fray Andrés ... 

No es justo que yo le entretenga más. 

A Frar Andrés. 

Decidle de mi parte que deploro no poder recibirle 

ahora ... J!as que vuelva más tarde, cuando mi pri­

mo, el señor Marqués, regrese de Palacio ... O maña­

na, en el baile de la Corte ... 

FRAY ANDRÉS 

Él diera la vida por besar vuestras manos ... Ade­

más, admira rnestro talento... Os comprende... Es 

poeta ... 

¿_Poeta?. 

CELD!ENA 

Encantada. 

FRAY A:-DRÉS 

Y un helenista muy notable ... Tal vez puedan ter-
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minar de leer juntos ú Platón. Quizás, mi seilora, 

quizás ... 

¡Fray Andrés! 

¡~Ii señora! 

Haciendo una reverencia, 

CELD!ENA 

Correspondiendo á la reve­
rencia. 

FRAY ANDRÉS 

A Dorotea, que le acompa­
ña hasta la puerta. 

DOROTEA 

Bajo, á Fray .Andrés, al sa­
lir éste. 

¿Conque el reverendo Fray Andrés se ha eonvertido 

ahora en medianerp de amores? 

FRAY .\NDRÉS 

Saliendo, con un gesto pom­
poso. 

¡Por los amigos! Yo soy un fraile muy cortesano! 

Un fraile ... muy artista! 
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Ya sé ... 

¿Qué sabes? 

ESCEN.\ IV 

CELIMENA y DORO,EA 

Dorotea se aproxima á Celi­
mena, que se mira distraída­
mente en un espejito de mano. 

DOROTE.\ 

CELDIENA 

DOROTF:A 

Quién era el galán de la flor. Y o os vi en las Co­

mendadoras dejar caer la flor ... í1 propósito. 

CELI\IF:X.\ 

Prote.;tanrlo. 

¿A propósito?... ¡llorotea! 
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DOROTEA 

¡A propósito! Y él lo comprendió así. Dobló las ro­

dillas, como si rezase, y la recogió. Después disimu­

ladamente, le dió un beso. 

CELD{ENA 

Sonriendo alegremente. 

;.Tú le viste? 

DOHOTEA 

Le dió un beso. 

CELL\l~~XA 

;.Qué tiene eso de particular'? .. . Es una galantería ... 

T>OROTE.\ 

¡Pobre señor Marqués, rnestro primo! El que está 

tan enaI1orado de vos .. . 

:;{unca me lo ha dicho. 

DOROTE.\ 

Dudando. 

¡Que nunca os lo dijo'. 
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~ unca.. Yiene todos los días á visitarme. Me trae 

música... Corífltes ... Mas no pasa de ·ahí ... Además, 

es tan gordo, tan ·grandc, que no es sólo un primo 

marqués ... ¡Son muchos los primos marqueses! ¡ ~Ill­

chos! ¡Y como una no se puede casar más que con 

uno! Ya ves ... En cambio don Beltr-.in, me parece tan 

fino, tan gentil ... J{uy púlido ... )le recuerda. aquellos 

retratos de Velázquez que vimos en Madrid. ¡,No es 

verdad? Además, es poeta ... Sabe griego. 

DOlW'l'EA 

¡Que sabe griego! 1Ias, ¿para qué sirve el griego á 

dos almas enamora.das? t,Pa.ra decirse que saben grie­

go"?... Su primo, el Marqués, en cambio, sabe música 

y danza maravillosamente. Vos habéis preferido siem­

pre á esos babosos que comen bizcotelas y cantan glo­

sas en los conventos. .. ¡Poetas! ¡ Unos melindrosos 

que ~i siqll\era saben tirar de la espada! 

CELDIENA 

¡Precisa.mente por eso me gustan! Detesto á los es­

padachines; á esos que andan de capa larga, á gran-
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des pasos, ron una pluma encarnada en el sombrero, 

qtte parecen, gallos encr.espa,ndo _ la qr.esta! . Ifablan 

como Ios maestrqa.,<le,J\rmas y, los valení.9n1Js sa~oya,­

nos: ¡Y matan y hiei•en!.., ¡Y qµ,é gestos! ¡póvio ~~-re~ 
, 

tuercen-lo,s bigo.tes! ¡Cómo. arrastran la espada! ~fo. 

dan intenciones· d~ . decirles cuand~ los v.eo pasar RQr 

la calle:, <<¿Dónde va d,m Ramón.<\e. la Capichuela, que 

lleva.espada par¡¡. q11.e lo ma~n con ella'?» 
' . ,1 

! • ,. .. • -

.. -· : 

',, 
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ESCE.~A \' 

Asomándose á 1~ pue1'.t~ r 
haciendo una· revereti:cia: 

Bl señor Marqués.. . . 

DOROTIH ' '' 

Dando pasitos, muy alegre, 
canturreando una vieja pa­
vana. 

¡Ah, el señor Marqués! ¡ Su primo el señor Mar­

-qués! 

Bajo, á Dorotea. 

No le digas que ha reni:do Frar ,\ndrés ¿,oyes·! 



¡Se:\or Marqués! 

FRA'.'l:;Jsco \'ILI..\ESPE!-.\ 

1101:0TE.\ 

Curvándose en una gran l'C, 
verencia á la entrada del mar­
qués. 

~l.\ltQliBS 

Entrando muy 1·isueño y de­
Jando el bru;tón y el sombrero. 
sob1·e un taburete. 

Dorotea ... Ye de prisa ... Se me olvidaron los confites. 
en la litera. 

¡Prima Celimcna! 

Besando la mano de Celime­
na, gracio:;amente. 

• 
CELDIENA 

Adiós, primo. Habéis tardado mucho en venir hoy, 

ll.\RQUÉS 

¡,Pero llegllBteis á sentir mi falta? En ese caso, Celi­

mena. bmdigo los mint1tos que tardé. 

Entregándole un rollo de pa­
pel atado con una cinta azul. 

Aquí está la música. Rs una tonadilla del Rey, que­

se canta hoy en la ca pilla real. 
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CELJMENA 

Desdoblándole respetuosa­
mente. 

{Música de Su Majestad? ¡Admirable! 

MARQUÉS 

m Rey, es un compositor maravilloso de música sa, 

grada. ¡En lo demás, le supera cualquier simple toe~ 

dor de clave! 

DOROTEA 

Entrando y entregando Ull 
saquito de seda, de confites al 
Marqués. 

Aquí están los confites, señor Marqués. 

Sale á una indicación de Ce,­
limena. 

CELIMENA 

¿Qué novedades hay en la Corte, primo? 

)[ARQUÉS 

Lo · de siempre. Su :Majestad, estornudó hoy á las 

dos y cuarenta y siete minutos de la tarde, la Marque­

sa dé la Guardia. perdió un~ liga en la Capilla., y la 

perrita de la Embajadora de Francia, muy constipada., 
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tomó rapé graciosamente, ¡Son las noticias más intere-

santes!, , 
Entregándole el saquito. 

Aquí tenéis vuestros-confites·· Cellmena. Es, et.pe­

queño feudo que yo pago á vuestra. crueldad. ¿Habéis 
l 

salido hoy? 
, · 1. ,1 

m:LL\IE~.-\ 

. Sentá;dose en un gran sill~n 
frailuno, con el saqtúto en 1~ 
rodillas. 

No. 1Iandé enganchar lá' carroza. Había Lauzpe-

renrié' é~ el. C~rIJ).on, m~ ,al final resol vi quedarme en 

casa. 

M.-\RQUt°S 

De pié, recostado en el espal­
. dar del sillón. 

Yo acompañé á Su ~Iajestad. Estuvimos tocando el 

clavicordio... Y todo el día pensando en vos, pri­

ma mía! 

CELlltEN.-\ 

¿Todo el día? 

)IARQUF-S 

Tocamos. un Magnifiqat ... Y mientras las notas del 

clavicordio subían en el aire, como un humo de incien-
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so, muy leve y miry-lum.inoso, yo veía vuestra figura, 

ca'lzada de p-latacomo una :A.sunción ... Se levaJJ,taba ... , 

se levantaba,. y •sf perdía en· el--ei;pacio ... 
, , l • ... 

CBLJMF.NA 

· · Leyendo la música,' distraí­
, , dame,nte. 

Parece muy bella.la tonadilla! . 

Ex,tendiéndole el-saqúito. 

iOueréis confites, primo? 
Entonando. 

Sol --mi.- re•.:ra --sol.. 
. ' ~·-:• . ), 

MARQli~:S 

~o es ese el compás . 
Leyendo también por detrás 

del 'lillón de Celimena, y diri­
giend0 co.n el abanico cerrado, 
como si fuese uña batuta. 

¡Sol - mi - re - re - sol - sol - la! 
Continuando la conversa­

ción, mientras Celimena solfea 
en vez baja. 

Más lento. Cada minuto que pasa sin verla, Celime­

na, es u:n minuto perdido en mi vida. Reco110zco que 

lle sido muy tímido. 


